
R A X V O B I 8 

Semanario Católico SMÍSI* 

ÑO XII 

Cartagena 8 de Diciembre de 1916 

I 
No se devuelven 

los originales 
Eedacción y Administración: Plaza de lo8 Tres Reyes, número 2 

Número suelto 

cinco céntimos N. ' 638 

Tristeza otoñal T 1 1 1 por tu medio recibimoala vida y se aprestaron a defender la pia-
I O l l l i l l ü r l l A\A la gracia. Pero TÚ eres particu- dosa creencia y reportaron sefia-
ílu, i u l i l u U l l Ul U larmemte llena de gracia... lada y gloriosísima victoria. La Î »« hojas, h«oe poco« me»*» loMnM 

La Sabiduría edificó para sí escuela franciscana á'e distinguió y^fI'*"» han ¡do cayendo poco « poco, 
María es sin duda la criatura ^^^ ^^^^ y j^^ embelleció con to- entre todas y se enorgullece oen ¡̂̂ J"* ^ "«"̂ oons unas, «rt-anc«áat 

más perfecta y agraciada que ha laclase de adornos; esta casa motivo de haber sido la primera ";;"*« 1'°"̂  « ' / " « ^ frío del otofio. Bl 
salido de las manos de Dios. Mu- ^res Tú, oh María, morada del en el combate, y en la victoria. í ; ' t ó ^ L \ t : r Í : r a L ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
chas hijas de Sion han acumula- yerbo eterno adornada con toda El año 1297 abría su escuela ya sombra protectora tantas Veces no» 
do en sí tesoros de gracias y ben- clase de gracias y virtudes. Esta en la Universidad de París un hemos cobijado, ha perdidolaá prendas 
diciones, es decir, mucha» almas ^^^^ ^^ podía jamás ser morada franciscano, inglés de nación, el ''® *" hermosura; sólo ha (}aeiado aa 

de la infernal serpiente... Beato Juan Duqs Esceto llegando *'""'»2'*n de troncos y ramas, qoe con 
El amor era el encargado de a tener hasta treinta mil discípu-

labrar ta ser preciosísimo, no co- los a los cuales enseñaba expre-
mo se labra una piedra preciosa, . sámente que María fuéfconcebida 
no como se corrige y transforma sin pecado original. Los adversa-
con paciente labor a una persona rios de la piadosa creencia no se 
amada, sino coiho un Rey aman- - resignaron al silencio, y la dispu-

estabas Tú, Hija predilecta, llena tísimo y riquísimo dotaría y... for- , ta acalorada llegó a ser general, 
de gracia y de verdad, porque maría, si le fuere posible, antes El Papa hizo reunir en París los 
debías ser en lo posiMe semejante ¿Q nacer, a la qu» debía ser %u raái|,célebres teólogos de aquel 

^ i ^ i H ' ' ^ | É É P ^ > '^'^^ifeyi^^^^'W-^''^ %^/ ®" pública asam-
HLiá ^ e es iinipp|^.f^j9,^& tie- Mea dlsouhe^en^éata dootif»», y 

rra es una hermosa ««dSéad en envió también sus detle^dos pa-
el cielo. El Espíritu Santo qué es ra preaidiria.;,Et 'iyil(jt|pil> de los 

Debías ser también en lóipftsi- ^^^^ j ^ ^ embeUetíido y divinizado Franciscftnos condUtft'def 18 de 
ble semejante al Padre que es admirablertiante a su cara Esposa, Noviembre dó 1304 ' í^dó a Es-
fuente de toda santidad y hermo- ^ ^^ ^^ permitido que en ella hu- coto que asistiese a la misma. 

han sido amadas y favorecidas 
de Dios; pero Tú, oh María, Tú 
sola has superado a todas, por­
que has sido particularmente ama­
da y favorecida por Dios que es 
tu Padre, tu Hijo y tu Esposo. 

En la mente del Padre Creador 

iftl'HíjÓ unigenitg^ del mismo Pa-

verdad, que sería en el tieímpo 
tu mismo Hijo. 

hiese la np á̂lfiípinima mancha. To­
da eres het̂ tOiosB, amiga mía, y 
en Tí no hay mancha alguna. 

El Amoír infinito no (Jebía ba­

sura, porque la mayor gloria del 
padre es que sus hijos sean seme­
jantes a él, 

|Hij« predilecta de tal Padre, 
hecha en todo lo posible a su 
imagen y semejanza! No, no pudo 
alcanzarte la maldición'lanzada 
contra la raza prevaricadora, .. ^ .̂, 

^ rn- j • 1 j que pudieran oponerse a ©stÉtíi 
porque Tu eras demasiado amada 7 •, •' , i m. 
^ ^ j fahle unión, y descender (| ém 

En ella dio una prueba ta^ grande 
de su ingenio, sus razones fueron 
tan contundentes su, erudición tan 
sólida y hasta, su elocuencia tan 

llar jamás obstáci^lo a I» perfecta Jersuasi^, su tesis tan clara que 
comunicación,con pu Andada, de­
bía remover ^^0» los obst¡áqj¡n 

pÊ ra ser Maldecida; eras dema-. 
alado amada para ser despojada 
de todas tus gracias y privile­
gios: eras demasiado amada para 
que d^ Hija pasases a ser ene­
miga. 

Por consiguiente, no alcanzán­
dote la maldición, no te alcanzó 
tampoco la culpa; por singular 
privilegio fuiste de ella preser 
yada. 

^l Hijo eterno |e escogía p^va 
eue fueses su madre en el tierp-
po... Ko se escoge una cosa in-r 
munda... Mv|cho níionos una per-
•ona inmunda... Mucho menos pa­
ra «adre por su propio hijo... y 
p6r tal Hijol Por este Hi)o en 
t̂tl̂ jQ están enterrados todos loa 

teáopfts de la sabiduría del Padre, 
porq,Ue es la misma Sabiduría la­
creada. 

Si estos tesoros'no te enrique­
cían a Tí, no nos hubieran enri-

m-
e 

iluminarla y abrasarla y consu­
mirla en sus ardores. 

« • ' • 

Edte ha sido el sentir del pue­
blo cristiano respecto de María. 
Todos los siglos la han adorado 
como la vio el Profeta de Patmos, 
vestida del sol de Justicia, Cristo 
Jesús, y habrían creído inferirle 
una grande injuria, admitiendo 

todos lu9 adversarios se declara­
ron vencidos. La Sovbona t>ele-
bró aquel mismo ano la fiesta de 
1& Inmaculada Concepción en la 
iglesia áÁ tos Franciscanos con 
la asistencia de los Legados Pon­
tificios, predicando en ella un 
Doctor de la misma Univer^idad, 
e hizo voto de defender esta doc­
trina. 

Por mucho tiempo'se disputó 
sobre la conveniencia de que la 
Iglsia con sil autoridad infalibl» 
declarase sev dogma de fe esta 

«n ella la mancha del pecado orí- piadosa creencia, hasta ^ue ©I 
ginal. Pero iiinguna heregía se inmoftal Pío IX el 7 de Diciembre 
levantó contra esta piadosa oreen- de 1854 dio la tan suspirada Bula, 
oia, y así Uo fué particularmente 
defendida ni difusamente expues­
ta por los Padres y Doctores de 

ensefiando ser dotrlná revelada 
que irMaría Santísima fué ooncfi' 
bida sin p»oado original.» 

la Iglesia. Tal heregía no ha-- Duns Rsooto que por la a«úde-
bría fodido prosperar, no habría ,a de su ingenio era llamado «El 
tenido seouaoes, Solo algunas 
esouelas de la Edad media o me* 
jor dicho algunos doctores es­
colásticos se mostraron decidi­
damente advei'sarios. 

«latoido tampoo» a nosotros qu« Otras escuelas y otros doctores 

Doctor sutil* recibió el sobre nora-
brede «Doctor mariáno:» y elsan-
to Pío IX fué aclamado por todo 
•i orbe «El Pontífice de la In­
maculada" 

poca ansiaos buscado, sin dada, por­
que la injusticia humana no le quiere 
y le olvida, cuando ya tjo puede pres­
tarnos BUS frutos, ni sus ñores hermo­
sas, ni aun su sombra. ' 

El otoño, con sus tard«8 frías y 
melancólicas, es la imageo fiel de la 
tristeza, precursora <1e los dias tétricos 
del invierno, imagen exacta dól d|||l.ov. 
acerbo y de la muerta. XHai <H»áÍNlM' 
sembrados AB amairiljj^j ' " 
ra in îehoB serev: (ti 

qMe(iĵ r¿» in«y 'prdntp' sumidiis «A ífkf' 
misem. Qué etd̂ ê uu más dosoladorat 
se desarrollarán «n esos hogares al pen­
sar el padre de íamilis, que qoieá «n 
cinco o seis meses, hasta que llegue el 
buen tiempo se verá imposilibitado 
de proporcionar el sustento a su com­
pañera y a sns peq;Qefiuelo8. 

Con el utoQo, ^si termina tA afto: 
también «»} hombre tiene en la vida 
su otoño pieciu-sor de las postrimerias 
de la vida; es esa época en que ya •! 
ánimo empieza a desfallecer y Msieat* 
rendido ante los años, :][ue van pesando 
cada vez tná,s, y en la que el hombre 
em])ieza a vivir con la alegría del pa­
sado, que muchas veoes hace olvidar 
lo doloroso del porvenir. • 

Sin embargo, hay seres desgracia­
dos, que no se pueden goosolar con 
su |>u8ado porque también está pre-
áa-3ú de amarguras. Son unas veoes, 
jóvenes que las guerras a otros acci­
dentes han jiejádo inútilas, oque ad­
quieren enfermedades incurables y se 
hacen viejos prematuramente; otras 
Vfces, qne naoieroil ya lisiados o «nfer* 
mos, que oasi noihan conocido un día 
feliz y que wn frecuencia tienen 
que impetrarla caridad, o que murió 
•1 padre iejíndolea peqae&itos y sin 
recursos. 

¡Pobreoillos, cuánta compasión inspi-
laa! podemos decir de eíloa, que h«n 
iimpezado«vivir por «1 fin, que tío 
han conocido la pirímavera, que viven 
constanteroent* en on año triste, fri^, 
mel&BOolico.. 

••• ' ;••' P. SJLNZ 

l iA a M inaaliii 
MARÍA CURANDO 

LAS HERIDAS DE ESPASIA 
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